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corrieron por vías sustancialmente separadas (intelectuales, uni­
versitarias) del proyecto político e ideológico que desde el poder 
se propiciaba. Es de creer que también esta simetría vale la pena 
de subrayarse, aunque sea para aceptar enseguida que queda 
abierto al debate si los fenómenos de la dependencia, la explota­
ción económica, la mediatización de lao; decisiones en materia 
política interna o externa eran tan débiles como podría de lo ante­
rior inferirse o, simplemente, se hacían todavía menos percep­
tibles de lo que después se hicieron o, cuando menos, parecían 
menos contradictorios al proyecto de país al que esa n1avoría 
adhería. · 

Lo cierto es que la línea internacional de Luis Batlle y su par­
tido permaneció fiel a la línea pro-occidental y pro-defensa he­
misférica que se había implantado firmemente en el Urugua~· en 
la década del cuarenta como verdadera pauta internacional. 
Sobre esta base, empero, el populismo uruguayo se unió, aunque 
moderadamente, a ciertas modulaciones argentinas y brasileñas 
de política exterior, algo que puede decirse, en especial, respecto 
a las metas concretas que éstas seguían. La afirmación "occiden­
talista" fue así aguada -y aun se podría decir condimentada­
cuando ella apareció unida (como lo hizo el gobernante en oca­
sión de su viaje a los Estados Unidos y, crecientemente, en los tílti­
mos tiempos de su mando) a cáusticas observaciones sobre la cali­
dad de la democracia que los Estados U nidos decían propiciar en 
Latinoamérica y a perentorios reclamos de apoyo a los planes de 
desarrollo económico e industrial que el Uruguay, entre otras na­
ciones del hemisferio, comenzaba a concebir. Y mavor violencia 
adquirió aun su denuncia del sabotaje que los grandes consorcios 
internacionales de comercialización lanera hacían objeto a la ex­
portación uruguaya de la fibra, cuando ésta empezó a presentar­
se, según lo hizo desde entonces, en estado semi o totalmente ela­
borado n.;i. 

El componente nacionalista de esta peculiar experiencia po­
pulista fue, empero, aun con estos énfasis, comparativamente 
débil. Es este un dictamen que, como resulta fácil advertirlo, se 

(55) En Luis Batlle Berres: "'Pensa1niento \"acción", Montevideo, Editorial 
Alfa, 196.5, t. l. pág.'>. 489-537 "et passim". . 

alinea en forma notoriamente coincidente con todos los ante­
riores, lo que también ocurre con aquél que merecen otros dos y 
complementarios elementos que nos faltan agregar para cerrar es­
te balance. 

Uno es relativamente menor y tiene que ver con la personali~ 
dad misma del líder, variable estratégica de indudable relevancia 
en el tejido de las coaliciones populistas. Político profesional de 
raza, brioso gallo de pelea parlamentaria y periodística, Luis 
Batlle Berres, pese a cierta módica aptitud de arrastre que seria 
aventurado calificar de "carismática", estuvo siempre mucho más 
c~rca del dirigente partidario de un sistema pluralista estable que 
del tipo lidera! que pudieron representar en América Latina Ge­
tulio Vargas, Perón o aun el general Carlos Ibáñez. 

Pero muchas de las diferencias que pudieran anotarse entre 
estos y el dirigente uruguayo dimanaron en buena parte de la es­
cuela y aun de la tradición en que fue formado. En este paso final 
de la presente reflexión, postulo simplemente que la muy consis­
tente tradición liberal, radical y laica que el cuasi-populismo y su 
líder asimilaron no dejó de ejercer considerahle influencia. Batlle 
"el joven", personalmente, a través de una firme socialización 
ideológica familiar; su partido que, pese a considerables retoques 
se siguió diciendo fiel al viejo batllismo 1·'i1i 1, cargaron a la postre 
contenidos que, pese a tantas diluciones, no fueron fácilmente 
convertibles a esos típicos compuestos doctrinales ("'justicialismo", 
"trabalhismo") que sostuvieron a las políticas populistas. Póngase 
nada más que el caso de la enérgica orientación antifascista que 
desde los años treinta y por más de un cuarto de siglo se generalizó 
y ahondó en el país. Supongo que no exige dilatada demostración 
la de que no representó un componente fácil de integrar en esos 
pragmatismos oportunistas, muy nutridos empero de elementos 
religiosos, militares, nacionalistas y hasta telúricos con que las 
doctrinas populistas se presentaron en Latinoamérica a esa altura 
de su desarrollo 1s7i. 

(56) Entre estos reajustes, por ejemplo, la casi total dilución de las posturas 
antirreligiosas a la.~ que el tiempo y la propia secularización de la sociedad uru­
guaya habían hecho irremediablemente obsoletas. 

(57) Sobr~ e~os componentes religiosos y de otra índole v. José Luis Romero: 



8. Un endurecimiento graduado 

Con el triunfo del Partido Nacional en las elecciones de 1958 
l'I llrugua~· ingresó (y hubo inmediata conciencia de ello) en otr~ 
etapa política. Ello no ocurrió sólo porque un partido que hacía 
et"rl'a de un siglo no ganaba la titularidad del Poder Ejecutivo lo 
hiei<'ra <'ntonces .. ;i-. 1

• Harto mayor importancia posee, fuera de du­
da. l'I heeho rle que no obstante las diferencias en el modo de su 
instauraeiún: la vía del cambio legal respecto al primero; su con­
siclt·rahle duración respecto al segundo, la secuencia política ini­
ciada no difiriü sustancialmente de las reacciones antipopulistas 
q11t• rt·prt•st>ntaron el lcyantan1iento militar argentino contra 
P .. n'>n. "" l!J55 )'el mando presidencial de Janio Quadros, en el 
Brasil. durante nueve meses de 1961. En los tres casos la crisis del 
populisrno. sus contradicciones, el cuadro de descalabro económi­
<·o. indisciplina social e incompetencia y corrupción administrati­
,·as actuaron corno acicate y justificación para una redefinición 
\'ariahlt•n1<·nte rotunda de los medios y las metas del ejercicio del 
pod<'r. 

Pt·ro ta1nhit'n aparece básicamente homogéneo el ahonda­
n1il'nto del proceso de reacción que -tras interludios de mavor 
111nclt>raciún t•n el caso argentino y uruguayo y aun de la reanuda­
ciün populista con Goulart- representaron el golpe militar brasi­
l .. 1ío d" lfJfi4. el similar argentino de 1966 v la travectoria del 
llr11g11ay posterior a la muerte del general G~stido e~ diciembre 

"El JM'll!>a111il·11to politi(•o de la derecha latinoamericana'' Buenos Aires Pa'd 
l!JíO. p<iJ!:.~. 1;'52.Jfi.'3. ' • 

1 
os, 

(.')X) Esto impone la predsión de que en 1925 el Partido Nacional había vend­
tl'.•. 1·11 la.~ l'lt't't:iont~ para la integración parcial del Consejo Nacional de Administra­
l'Jull (¡11'.r lo f!lll' el ,nr .. J:Ierrera oc'.1¡)('1 por dos años la presidencia del cuerpo) pero 
111a11h·n1t·11<10 l'I ( .onsejo. 1nayona colorada y existiendo la Presidencia de la 
H1•puhlil•a ('(11110 t•I otro :.L·ctor -y má.-. decisivo por ··político»- del Ejecutivo no 

_1~11t'dl' dt'('i.rst' qu~ l'l Partido N~~i.o~~l .. ganara" este. Empero, el famoso Japs;i d(• 
1111\ 1·11~.i ~ tn:s anos en la .opos1cwn t'.<., por n1uchas razones, mendaz, pucstp que 

1~1r 'anos ¡~·n1i<los d Partido Blanco o Nacional fue prácticamente en-gobernante. 
J ... ~10. aun ~Ul t·xh·ndernos en la nicra continuidad verbal o cuando más emocional 
fllll' n•pn·senta para l'Ualquier partido dl'l inundo, a casi un siglo de distancia Ja 
pt·nnant•ncia dt• .~u rótulo. · 
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de 1967. Fue desde esa altura desde la que. suponiéndosl' in,·a­
riable el anterior rechazo de los modos populistas se s11n1aron <'ll 
los casos brasileño y uruguayo los peligros que para la pern1an<•11-
cia de la estructura social y del sistema político represt•ntaron In 
radicalización del aparato sindical y los cuadros guhernati,·os (l'a­
so Brasil) o la creciente movilización social y la apariehín dt· gru­
pos de subversión abierta en la hasta entonces apaC'ihl<' soci<•dad 
uruguaya. Súmense todavía en los tres casos una profundizaeiún 
de la crisis económica mostrada en el carácter alarn1antt• dt• tocios 
los índices (tasas de inflación elevadísimas, estancarniento o caída 
del producto bruto interno, evasión de capitales, su hiela y casi in­
manejable deuda externa, drástico corte de la in\'ersiún. dt·,·a­
luaciones, déficit presupuestales y de la balanza de pagos cr<'­
cidísimos, etc.) así como la notoria incapacidad para t>nfrentarlos 
por parte de un aparato político sólo diestro para los arbitrios a 
corto plazo y el soslayamiento de toda opción dolorosa y seria. \' 
aun registremos, en los tres casos, una variablementP intensa p<'ro 
inocultable incidencia exterior representada en lo sustancial por 
la acción de las agencias diplomáticas, financieras y n1ilitarl's es­
tadounidenses. Fue desde el abierto estímulo y apoyo en el caso 
brasileño i:;!ii al respaldo algo más demorado o menos ahit•rto y 
completo en las coyunturas del Río de la Plata pero nunca. put'd<• 
decirse -y este es juicio mesurado- que haya estado ausl'nh'. 

El estadio político-social que estos procesos ahrit>ron no ad­
mite como no hace mucho lo examiné ,mi, una desÍJ!:nal'iún 1111h·o­

ca. Y si se rechaza por excesiva extrapolacit'.in dt• contt'nidos. 
y aun por escamoteo de su originalidad la de "colonial-fascismo" 

(.59) V. en T.E. Skidmore, op. cit. Apéndice "Papel dos Eshulos l 1 ~1~clos na 
queda do Goulart''. págs. 389-399. una apreciación t"Speciallll('Jlt.t'. eqtnlihrad.a 
Sobre las relaciones del Mariscal Castclo Branco con t'I Agn•gado \l1hlar <_lt· lo' I·.\ 
tados Unidos: Ronald Schneider: ··The Political Svstem nf Brasil". !\rw 'ork. ( '.n­
lumbia Universitv Press. 1971. p. 124 n. 

(60) Sobre I~ cate~oría "colonial-fascismo··. Helio Jaguari!ll' t•n "Brasil ho<'· 
cit. y en "Dependencia y autonomía en América Latina". Instituto ~Tuj\·1•r,ilH~io el!' 
Investigación de Rio de Janeiro, 1968 (mim). repuhlicado en A Ido I• t•rn·r. l l1·hn Ja­
guaribe y otros: ·'Dependencia político-económica dt> A_mt•ril'a_ f .at.i.na··. \fp\icn. 
Siglo XXL Sobre el análisis y crítica a la calegoría ··colomal fa~·1~1110 1ni ya l"itado 
trabajo en "Uruguay hoy", cit. págs. 143 y .~s. 
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que Jaguaribe ha prohijado, habrán de preferirse las más genéricas 
eufemlsticas y pálidas de "neo-conservatismo-liberal" o "neo-au­
toritarismo", o cualquier otra combinación o equivalente de éstas. 
Pero en una u otra de las opciones, los relevantes puntos de con­
tacto que se ofrecen con las actuales situaciones de algunos estados 
como Grecia, España, Portugal, Filipinas, permiten inferir que 
no se trata de un fenómeno local -o mejor dicho hemisférico, 
latinoamericano- sino más bien una peculiar modulación de los 
sistemas pollticos modernos de base económico-social liberal-ca­
pitalista, enclave internacional relativamente periférico a los 
centros de poder mundial y previas experiencias de movilización 
politice y social de signo radical y aun revolucionario. 

Si estos se aceptan como condicionantes válidos del modelo 
neo-autoritario en el costado atlántico de Sudamérica procede 
ahora la tentativa de enumerar los elementos o variables básicas 
que los perfilan. 

La cancelación total de los mecanismos de representación v 
validación democráticas por vía electoral (Argentina), su vírtu~l 
nominalización (Brasil) o las múltiples formas de ataque a sus 
fueros y a la autenticidad de sus procesos (Uruguay) han resulta­
do, desde la perspectiva política, el perfil más ostensible. En los 
tres casos, la modalidad fuertemente autoritaria v aun autocráti­
ca de la política del Ejecutivo ha involucrado I~ intimidación v 
aun la represión drástica de todas y cualesquiera de las manifesta"­
ciones de disidencia que estos procesos tendieron a suscitar. Ello, 
sin detenerse en todo lo que estas políticas, invocando variadas 
pero concurrentes razones de "seguridad nacional", de .. paz 
pública" o de "defensa del orden social .. pudieran vulnerar y aun 
hayan vulnerado efectivamente todo el repertorio de derechos y 
garantías individuales y sociales (tan a menudo violadas v tan al 
extremo como la dilatada institucionalización de proce:dÚnientos 
de tortura, de confesión compulsiva) lo involucra. 

En los tres casos, iguahnente, ha jugado un papel fundamen­
tal una intervención militar de muy compleja motivación. Y es 
que en alguna circunstancia la institución castrense ha aparecido 
actuar determinada por sus inerradicables valores institucionales 
y corporativos específicos (unidad, orden, disciplina, jerarquía) y 
la natural afinidad de éstos con políticas de corte autoritario y 
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conservador mientras en otras ha lucido como predominante, sino 
contradictorio con el anterior, el impulso a la preservación de la 
estructura jerárquica, vertical del estamento contra el riesgo de 
una autonomización o movilización independiente de sus niveles 
bajos 1fil 1• De modo más genérico también la intervención militar 
ha aparecido ser reflejo de la mayoritaria pertenencia de su cuer­
po de oficiales a unos sectores medios de reflejos conservadores y 
éstos acentuados aun en coyunturas de alta perplejidad. Pero 
tampoco se está en el caso de despreciar el refuerzo que a esta pos­
tura pueda haber llevado la labor de socialización ideológica de 
signo anticomunista y antisubversivo que incluyó el proceso de 
coordinación militar norte-latinoamericana a partir de la Segun­
da Guerra Mundial. Y aun no faltará, seguramente, quien desta­
que la condición irrecusable de las fuerzas armadas de ser instru­
mentos puntuales de una estructura de clases cuando ésta enfrenta 
reales condiciones de amenaza. 

Si esto ocurre con las probables motivaciones también las 
modalidades de la asunción militar al poder han solido variar y 
aun sería posible graduar una gama de ellas. Una gama que iría 
desde los propósitos del golpe de Estado de Onganía en 1966 (lar­
ga vigencia de la "'revolución"', disolución de los partidos políti­
cos) hasta los indecisos y complejos procesos de ca-gobierno y do­
minio en "materias reservadas" (Uruguay, 1972-1973), pasando 
por la coexistencia de un sistema civil superviviente y n1odificado 
y una hegemonía militar abierta como fue el caso de Brasil tras el 
levantamiento de 1964 v hasta 1968, sobre todo. 

En los tres proceso~, igualmente, pese al tradicional liberalis­
mo económico antiestatista de las clases y sectores que alentaron o 
apoyaron más los cambios, el Estado ha aparecido como organi­
zador de la nueva ordenación polftico-social y fundamental 
centro de decisiones ?ara una reorientada política económica. Y 
en los tres casos, asimismo, un emergente sector social tecno-bu­
rocrático civil y militar ha resultado instrumentado y efectivando 

(61) Para la Argentina V. Alain Rouquié: "'Adhesión y control político del 
ejército en el rt-1,.,rimen peronista", en "'Aportes'', Paris, N" 19, enero de 1971. págs. 
74-93 y esp. 85-87. Sobre el Brasil la ya citada obra de T.E. Skidmore, págs. 321: 
.1.58-360; 362-364. 
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tales políticas. Ello, dígase de paso, ocurre no sin la fundamental 
ambigüedad implícita en que si su preceptuada, aceptada y asu­
mida función ha sido la preservación del .. statu quo" social a• 
través de lm arbitrios más eficientes de planificación y de control, 
la identificable perspectiva profesional y aun ideológica de esa 
tecno-burocracia militar y civil no siempre ha coincidido y aun ha 
solido disentir con los puntos de vista de los sectores propietarios y 
empresarios superiores y sus clientelas, que constituyeron el más 
fuerte respaldo social de las nuevas situaciones m~1. 

En forn1a expresa en los casos de Argentina y el Brasil y más 
tácita e inarticulada en el Uruguay, los tres procesos han implica-

(62) Más ostensible en el caso del Brasil que en los de la Argentina y, sobre to­
do, el Uruguay. Aunque falten estudios de "carreras .. (el excelente de los profesores 
Max C. Mannwaring y Walter J. Stoll: "Elite recruitment and functional change: a 
comparison of the civilian and military appointed cabinet~ in Brasil: 1958-1971", 
Midwest As.'IDC'iation of Latin-American Studies, october 1972, sólo aborda parcial­
mente el tema) el examen de ciertas actuaciones -caso de las de Delphim Netto, de 
Paulo Rei Vellozo, etc.- el de los conflictos entre el gobierno y la familia Mesquita 
y "O Estado de Sao Paulo" (1973), entre Netto y los mandos militares sobre la distri­
bución del ingreso (1972), setía enormemente retributivo. Más en general, el fenó­
meno emergente de la tecno-hurocracia como estamento ~ial decisivo en todos los 
sistemas económicos desarrollados -sean ellos capitalistas o socialistas- su signifi­
cación, su ideología, su identificación o su especificación respecto a la clase pro­
pietaria de los medios de producción parecería ir en camino a convertirse en la cues­
tión decisiva de la problemática político-social de las próximas décadas. Desde el 
libro de Rizzi, los análisis de Trostky del sector superior soviético, "La revolución 
de los directores" de Burnham, "La nueva clase" de Milovan Djilas, "La nueva so­
ciedad industrial .. de Galbraith se barrunta el fenómeno. Dos recientes textos im­
portantes sobre él y la critica marxista que busca reducirlo a proporciones mane­
jabl~ dentro de sus coordenadas ideológicas: "Eoonomics of Public Purpose". del 
mismo J.K. Galhraith (Houghton Mifflin. 1973) y Daniel Bell: ''The coming of 
Post-Industrial Society". New York, Basic Books, 1973. Sobre la ctítica aludida: 
Christopher La~h: "Take me to your leader", en "The New York Review of 
Book~". october 18, 1973, págs. 63-66 y Paul M. Sweezy: "Galbraith's Utopia", en 
la misma publicación. november 15, 1973, págs. 3-6 (fue publicado, aunque in­
completo, en "Opiniao'', brasileña, de 19 de novembro de 1973. págs. 9-10. Un pe­
netrante estudio del fenómeno en la sociedad socialista es la obra de Peter C. Lndz: 
"The Changing Party Elite in East Germany", Cambridge, M.I.T., 1973. Un.ori­
ginal replanteo del pensamiento marxista considerando aspectos fundamentales del 
tema, es el de Torcuato S. Di Tella: "La división del trabajo y el concepto marxista 
de clase social", Buenos Aires, Instituto Torcuato Di Tella, octubre de 1973, traba­
jo interno Nº 1.5. 
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do la llana aceptación del esquema llamado de ""desarrollo capita­
lista dependiente". En el significado que ese esquema asumía y 
asume en los sectores dominantes latinoamericanos esa aceptación 
se fundó (aunque esto más allá del factor no por cierto ausente de 
corrupción y colusión personal if;;J¡) en la insuficiencia tecnológica 
e inversora de un desarrollo capitalista pretendidamente autóno­
mo: es decir, en las escasas sino nulas posibilidades de un creci­
miento autogenerado y autosostenido del sistema económico tal 
como ellas se veían mediados los años sesenta. Como el corolario 
de esta premisa se derivaba así la aceptación del ajuste a las 

< pautas de un proceso de re-dependencia y reinscripción del cir-
cuito económico nacional en el dinamismo de una estructura 
mundial liderada por las corporaciones multinacionales y los 
conglomerados multiproductivos. 

De tal opción, en verdad, podrían deducirse todos los rubros 
de este presente y tan sumario esquema. Pero tal deducción, em­
pero, puede reducirse a lo esencial si se destaca que a plano econó­
mico y político la aceptación del desarrollo dependiente implicó 
prioritariamente la erradicación de casi todas las cautelas y con­
dicionamientos que habían presidido hasta entonces el ingreso. la 
acción y la disposición de los frutos de la inversión extranjera, una 
renuncia inseparable de la otra frontal a mantener los centros de 
decisión en materia productiva y distributiva dentro de las pro­
pias fronteras. El ··modelo industrial neo-dependiente" sustituyó 
en Brasil al movimiento hacia la reagrarización como ··verdad 
económica" a restaurar (y de la que algunos, caso de Furtado, sos­
pecharon que sería el proyecto económico del régimen instalado 
en 1964 '"''). En la Argentina ambos proyectos han mantenido 
inestables relaciones de prioridad y en el Uruguay, por último, 
puede decirse que el único modelo tentado ha sido el de la intensi­
ficación agraria, opción comprensible dadas las casi nulas posibi­
lidades que la magnitud del mercado y los recursos disponibles 
representan para pasar aún a la más modesta planeación de in-

(63) En e.~te t"Studio son muy relevantes algunas historias personales, caso de 
las de Juracy J\.fagalhaes y de Roberto Campos. 

(64) V. Celso Furtado: "De la República Oligárquica al Estado Militar". en 
··Brasil hoy". di. págs. 23-27. 
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dustrias de base. 
De cualquier manera, y en una u otra forma de equilibrio, 

han resultado comunes los arbitrios financieros y fiscales para una 
"verdad económica" dictada por los supuestamente automáticos 
mecanismos del mercado contra toda la "artificialidad" moneta­
ria y cambiaria por tanto tiempo vigente. Lo que equivale tam­
bién a decir: contra todas las medidas que habían hecho del apa­
rato estatal un redistribuidor del ingreso nacional en beneficio de 
los sectores más débiles o de las actiVidades productivas más inci­
pientes frente a los grupos más fuertes en términos de propiedad o 
de control o de capacidad exportadora. 

Habiendo dimitido así de esta función arbitral o de compro­
miso social en cierto modo "neo- bonapartista", si el aparato no 
sufriú un radical dimensionamiento de formato dejó, en can1hio, 
de promover esa corriente de asignaciones hacia los niveles bajos 
de la sociedad que ya, bajo las formas particularistas del "patro­
nato", ya bajo las más generales de la "justicia social" tendían a 
amortizar las inequidades del sistema y mantener y acrecentar el 
apoyo político que recibía el equipo gobernante. Ahora, directa o 
indirectamente, toda la política económica y financiera de corte 
neoclásico u ortodoxo tendió a hacer difícil sino imposible esta 
función: las formas autoritarias de estabilización repercutiendo 
sohre esa área de su ejercicio más fácil de controlar que son los sa­
larios (y que fueron denunciados en cuanto costo más saliente co­
mo causantes de la inflación); la restauración del equilibrio pre­
supuesta] en todo lo que ello fuera posible; la de la balanza de 
cuentas y de pagos; la alta impositividad sobre los consumos masi­
vos; la fijación de la divisa nacional de acuerdo a la meta priorita­
ria de hacer competitivas las exportaciones: todas estas tácticas, 
en suma, son los ··items" de una política económica global cuya 
estrategia básica consistió en la recapitalización del sector priva­
do a través de incrementadas ganancias y la compresión -cuan­
do no la regresión, según ocurrió sobre todo al principio- de la 
parte de los salarios en un ingreso nacional total acrecido i1i>,. 

(6.5) Sobre este t1;>n1a tan discutido: el estudio de ~1.C. Tavares y Josi· Serra: 
"Más allá del estancamiento: una discusión sobre el estilo dt> desarrollo reciente t'll 
Brasil ... (en "Rf•,·i~ta Latinoamericana de Ckncias Sodal1>s". S_antiago dl' Chik. 

Sólo a necesidades de orden expositi\·o responde este esbozo 
de un modelo político-social bastante conocido y debatido. Es dl' 
suponer, en cambio, que ha sido y es menor la atención a los rne­
nos relevantes aspectos ideológicos, éticos y culturales que casi in­
defectiblemente acompañan a la modalidad neo-autoritaria. ~fl' 
refiero al fuerte énfasis en una moralidad sostenida en dt•cisiones 
y comportamientos supuestamente no condicionados por el pcl'11-
liar enclave económico y social de cada sujeto. O la apelación .. --a 
menudo fracasada en cuanto acicate a un apo:'o global- a las 
instituciones y fuerzas tradicionales de la sociedad -1),!;lesia. Fa­
milia- como aportadoras de actitudes de aceptación y disciplina­
miento de la conducta. O al combate de todas las n1anifestaciones 
advertibles de una potencial "contrasociedad"' en nornhre dP lo.<.; 
valores del orden contra la subversión, de la lealtad a la con1111li­
dad contra la traición a ella, del derecho a la lt·gítima ddrnsa 
funcional y profesional sólo en cuanto él sea puntttalrn(·nh· 
desglosado de toda supuestamente tendenciosa e inadmisihll' .. po­
litízación" de las reivindicaciones. La postura ofensi\'a contra los 
sindicatos, las universidades, el gremio estudiantil. la n1avoría del 
sector intelectual, el clero radicalizado ha caracterizad;, a todos 
los neo-autoritarismos latinoamericanos aunque las r11edidas 
concretas hayan variado mucho y puedan seguir hacit'·ndolo. Pues 
obsérvese que ellas han ido desde la abierta tcntati\·a d(• l'rradica­
ción de modo de hacerlos innocuos como centros dt' rl'sisteneia. la 
intervención o la negociación con el fin de alterar sus nietas o una 
empresa de duplicación que en el caso de las universidades y a \·t·­

ces de los sindicatos huscó amortizar sustanciahnPnt(• s11 prt·,·io 
impacto y una, por fin, frecuente acción de respaldo qnt• aparl'l'l' 

FLACS(), No.~. J.'2, junio-diciernhn·. 1971. ¡ni.~~- 2-:J8). el d(• Jo~•" S1·rra: .. Et mi 
!agro l'<-'Onámico hra~ilcño ¿.n·alidad o nlitoT·. en idt•ni. K" :L junin. ID72. pal!;~. 

171-21.'J. PI ele Alhert Fbhlow. basado en la aplieaciún del cot'fidt•11h· dt' (; i11L la !1'­

\i\ de Dnartt· v Hoffn1an (llnivPr~idad de Sao Pan lo). d<". Para lo\ q•cton•' bajo'' 
medio-bajos]~ t-'\·idenda concurrentt• dt· todos ellos es la dl' 1111;.i 11\lt·n~ihl1· di\111i1H; 

ciún del porcPntaje dt• ingreso nadonal 1wrdbido por l'SO' '''t·\nn·-.. a1111q1w 

ucurrie11rlo t'l\o dentro de un ingrP~o global Tllll\' a{'rt-C"ido 110 n•¡lft"'<'11ta ¡wrdida ah 
~olnta ' aun -.i).(nificaría en muchos c·a.~o~ algun;t ga11arwia {ti ido,.,¡,, t11111amln ('<>!lit• 

ba~l' ¡(;, et'Tl9l\ gt•nerale~ dt• 1!160 y Hl70 q11P no iliiniinan -.ohn· la ili!nda. c;1'i ill'"" 

h·nihk depri,·aciún de h's afio~ }(j().,-l!)fi8) 
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111ovida por el fin de imponer un supuesto parecer de unas ma­
yorías (silenciosas) contra unas minorías intimidatorias. Todos es­
Íos extn.>n1os hásicos, que no excluyen comportamientos más gene­
ralPs d'-' reeclosa vigilancia, de tentar dentro de algunas institu­
ciones -con10 el caso de la Iglesia- realizar la distinción- entre el 
trigo y la cizaña o, más llanamente, golpear a sus directivos con 
pri.,ioncs, retenciones y variadas incomodidades. 

R(•aliz<.1do este recuento demasiado ajustado difícil sería ne­
gar q11t• !-ii Sl' d<'sdeñara el considerable grado de vigencia que tal 
t•sq11t•n1a político-social ha tenido desde 1968, todo lo ocurrido en 
t•I país durante los últimos cinco años asumiría tan fantasmal 
earác·tl'r. tan errático e inescrutable parecería que su mera 
dt'!'>l'ripl'h)n acrítica llegafía a importar una verdadera dimisión 
dt' la inteligpncia. Descifrar un sentido coherente en el curso de 
los al·ontl•cirnicntos es la tarea nlás eminente de la comprehensión 
histtirica y aun el mejor empleo de la lucidez que todo hombre 
t·o1nún hundido en la circunstancia y sin bastantes puntos de refe­
rt'lll'ia. p<'Sl' a todo, dispone. 

Si, (•on10 es de creer, este ejercicio es, en cierto grado, in­
soslayahll', no es de extrañar entonces que en los más diversos sec­
ton•s dt·I Uruguay haya sido percibido el verdadero salto cualitati­
\'O, t•I ingreso a un período diverso y plenamente identificable que 
abrieron en 1067 -a poco del fallecimiento del Presidente Gesti­
do ~· dl'l acecso de su Vice al mando- las clausuras de periódicos 
y la disolución de algún Pt\rtido y varios rnovimientos políticos. 
Pl'ro aun n1ás agudamente marcaron ese tránsito los decretos de 
(•ongt•la<·iún de salarios y precios y la nueva vigencia de medidas 
dt> st'guridad (de seguridad ininterrumpida hasta el presente) en 
junio de 1068. Una percepción tan común, tan caudalosa puede, 
t·n1pt•ro, st•r negada (aunque sólo a medias) por quienes argumen­
tan que el hilo de oro que uniría el viejo y el nuevo estilo político 
!'><'ria el que representan los arbitrios de defensa de una sociedad 
a111enazada por la subv~rsiún y la conspiración foránea en su esti­
lo dl' \·ida y <'n sus valores tradicionales y más íntimos. Pero (y esto 
es cojera con11ín de estas justificaciones y daño objetivo irrepa­
rable dl' las situaciones correspondientes) no es aventurado subra­
yar qut• con 1n11chos de los procedinlientos que pugnaban por su 
dl'ft·n.sa, los encomiados y a veces tan encon1iahles valores y estilo 
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de vida que fundaban la enfatizada convivencia urugua,·a hu­
bieron de quedar irremisiblemente vulnerados, a un c-ost~do clt•I 
camino y que la posible terapéutica de su reflotamiento rt'pr<•st·n­
te cuestión nada fácil y menos abreviahle 11

•"'. 

Quien haga memoria de la vida del país en estos llltin1os cin­
co años y de toda la violencia y muerte que los han flanqut•aclo 
puede muy bien juzgar irresponsable y hasta un poco cínico (o por 
lo menos sospechoso) que todavía intente seguir n1oliendo con 
ellos en el molino de la amortiguación. Sea, y arrostro el e<(llÍ\'o­

co. Pues lo que se trata de comparar no es el período de Pach<•<•o 
Areco y sus hasta ahora más o menos extren1osas postdatas con los 
tiempos del primer colegiado, los del presidente An1{•zaga o los 
"ocho años blancos". De lo que se trata ahora, como resulta nh,·io 
del propósito general de este planteo, es de explicar por qu(• t•n el 
Uruguay no tuvo curso un proceso del tipo argentino o brasiletlo y 
todas las consecuencias que en ellos se registraron, ya sean gohiPr­
nos militares instalados para quedarse poco menos que indefini­
damente, disolución de partidos políticos o total reordenación dt> 
las estructuras partidarias, intervención frontal dPl sisten1a uni­
versitario y remodelación posterior o plena implementaei(>n dPI 
desarrollo capitalista-dependiente con ingreso nlasivo dt• in\·t·r­
sión extranjera, etc. ir;";"i. 

Debe anotarse con la mayor brevedad, puesto qut• hahrá dt• 
volverse al punto en un período posterior en que ésta aparece (in­
sanablemente) (gravemente corroída), la importancia c¡ue la tra­
dición de profesionalismo-ahstencionismo militares ha tenido en 
el país. Es, en verdad, un factor que debe ligarse a otros y t•xpli­
carse por ellos, el mayor sin duda, de los cuales fue el representa­
do por la integración política del cuerpo de oficiales -y por el na­
tural efecto disciplinante de ésta- en el partido que por n111ehas 
décadas dominó la escena. Menor, pero nada despreeiahle, dt•h<• 
haber sido también la intensa internalizaci<Ín que aqut•I e1u•rpo 

(66) En ""Uruguay hoy". cit. Como no sea el rt--.'ipetn a la propi1·dad prh·ada ~ 
a sus derechos lo que difícilmente podría representar un atrihuto 11111y 1w.;p1'C·ífko. 
muy típico de un "1nodo de \'ida uruguayo" qnt' incluycí la gut•rra ('j,·jJ ~ "11~ \!'­

cuelas. 
(6i) Escrito en ahril y man1 de l!-Ji.'3. 
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rt'alizó dl' los "ªlores liberal-democráticos -y éstos con claro ses­
go rnasúnico- y que esos mismos valores se identificaran tanto 
<'Oll la ideología del partido dominante como -puestas al margen 
ciertas disidencias- con los de la sociedad global. Es de pensar, 
iguahnentc. que las dimensiones y condiciones de la nación tu­
,·ieron peso, al no generar la existencia de esa zona de conmixtión 
industrial y rnilitar (el famoso "complejo" del "farewe11 address" 
de Eiscnh<;\\·er) no ausente en los casos argentino y brasileño y tan 
proclive a promover comportamientos intervencionistas abiertos 
o discretos. Pero igualmente es de creer que debe imputarse a la 
di1ncnsión nacional y al alto nivel de proximidad física que impo­
ne la ausencia de esa función necesaria de integración social y físi­
('a a cumplir por parte de las fuerzas armadas y que tan alta rele­
,·ancia tuvieron (como se muestra en los casos de Brasil y el Perú) 
en la concientización política de otros institutos militares latino­
a1nericanos. 

Tampoco creo que, puestos en la pista de los determinantes 
de esta aminoración, pueda rebajarse la ya aludida menor inten­
sidad que exhibió en el país la versión del modelo populista entre 
HJ48 y 1958. Aquí vale la pena también subrayar la importancia 
dP esa transición indecisa que representaron los dos períodos de 
gohiNno colegiado nacionalista (1959-1967). Durante ellos, se 
debe decir, todas las pragmáticas económicas del neoliberalismo 
fueron put•stas en práctica o por lo menos intentadas. f"uerte apo­
yo a la producción rural a través de los mecanismos monetario y 
ca1nhiario, reordenación "realista" de estos últimos, desmontaje 
-si bien titubeante- del sistema de tasas, subsidios y "precios 
políticos": todo eso, además de siempre voceados y poco ctimpli­
dos propósitos de redimensionar el Estado y podar la burocracia se 
cumplió o trató de cumplir. Pero el orden jurídico y político se 
mantuvo en toda su integridad y algunos pasajes de "medidas pron­
tas de seguridad" no desbordaron en duración y contenidos 19 que 
ya era tradicional. Tampoco existió el más o menos torrentoso in­
greso de inversiones e iniciativas extranjeras que conocieron Ar­
gentina y Brasil después de sus golpes militares y que, como.ya se 
ha dicho, ni los recursos naturales del país ni la dimensión de su 
mercado alientan excesivamente. 

Con esto se toca otra y tan decisiva variable-constante de to-
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do nuestro siglo XX, como ha sido la relativa debilidad de la inci­
dencia exterior en nuestros procesos políticos internos. un fenú­
meno al que se ha hecho más de una vez referencia y que clehe t•n­
tenderse, también lo reitero, de modo comparativo. Y con1parati­
vamente quiere decir aquí tanto en relación a nuestro n1ediatiza­
do siglo XIX, como en cotejo de impactos estructurales respectÍ\'os 
con otras naciones de Latinoamérica, caso de México. o Chilt•. o 
Brasil, o Bolivia, o incluso, la Argentina. La mayor dehilidad dt• 
ese impacto estructural en el Uruguay se hace entonces 111uy sa­
liente, todo ello claro está dentro de esa envoltura general al con­
tinente de condiciones de "interdependencia altan1cnte asin1étri­
ca", una expresión algo amanerada pero que creo n1ejor qut• la 
panfletaria, despistante y tan estereotipable de '"dependencia'". 
Es de pensar (aunque esto sea también reiterativo) que así lo clt•­
terminaron el valor territorial primordialmente estratégico dt•I 
país, zona de vigilancia y apoyo entre los dos grandes vecinos, la 
falta de recursos minerales, las dimensiones del mercado. la base 
de una economía agropecuaria generada desde un sistema de pro­
piedad y producción sustancialmente controlado desde dentro. 

Afirmado lo anterior, debe por supuesto señalarse que la rt·­
definición de estas condiciones en el cuadro de la reordenación de 
las estructuras mundiales del capitalismo ha sido decisiva. Ya se 
hizo referencia a la expansión de las unidades scrnimonopúlicas. 
oligopolios, monopolios, conglomerados. etc., así corno a los rt•s­
paldos políticos, culturales y militares (tampoco carcntt>s de sus 
propias esferas de motivación) que desde los Estados U nidos st' 
prestaron. De cualquier modo, y aunque esto involucre un con1-
plicado y tal vez insoluble problema de causación histürico-social. 
puede defenderse que el impacto de estos factores fut> en el país 
menos masivo que en otras áreas nacionales. Lo que ,·ale d<·cir 
igualmente, que la refracción local de algunos de ellos y la índoll' 
endógena de muchas formas del proceso han tenido considerahlt· 
relevancia y ha sido sobre todo a nivel operativo más que estruc­
tural que la acción de incidencia (y la interdependencia asin1(•tri­
ca) se han hecho visibles 11ik1• 

(fi8) Se trata t~peciahnente dd enttt"na1nit•nto. adcK·trinaruienln y s111M·n·isk1n 
dP la.~ aedonB> represh·as dd personal n1ilitar y polidal por patll· <il-l ¡wr~n11al mili 
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Si bien lo que sigue pueda haber sido compensado y aun can­
celado por la efectividad que tuvo inicialmente el movimiento tu­
pamaro, también representó un factor de amortiguación la menor 
peligrosidad que, sobre todo hacia 1968 y a los ojos de una postu­
ra social conservadora, asumía la izquierda política y gremial tra­
dicional. Se trataba de un sector activamente movilizado, que es­
taba ejerciendo un control sustancial de ciertos grupos de la so­
ciedad urbana y determinado nivel generacional (estudiantes y 
centros de enseñanza, intelectuales, asociaciones y sindicatos de 
las capas medias y obreras) así como también tenía abiertas zonas 
de crecimiento pausado aunque sólido en las nuevas generaciones 
de esos mismos niveles sociales. De cualquier manera ese creci­
miento aparecía (y aparece aún) comprimido por la predominan­
te pasividad y conservatismo de la mayor parte de los sectores ru­
rales medios y bajos, el considerable conformismo de las capas 
medias y esa dosis visible de apatía y aburguesamiento que todo 
sistema de producción industrial y cualquier aparato mediana­
mente complejo de servicios parecen tender a generar en los tra­
bajadores manuales que no se logra dinamizar a través de una 
compleja, costosa y permanente acción que ha de tener su centro 
en la fábrica u otros lugares de trabajo. 

De cualquier modo, en suma, con retoques o sin ellos, este 
cuadro difiere drásticamente del que ofrecía en Brasil hacia 1964 
la gran masa urbano rural que se ponía lentamente a ritmo de 
aluvión, en marcha bajo la acción de los cuadros político­
administrativos y los sindicatos paraestatales mm. Y como es obvio 
difiere también de la difusa pero inquebrantable mística de masa, 
de la espera "sebastianista" que representó desde 1955 el peronis­
mo en la Argentina. 

taro paramilitar de los Estados Unidos. Sobre el punto: Horacio Veneroni: ''Esta­
d()!¡ Unidos y las fuerzas armadas rle América Latina". Buenos Aires, Ediciones Pe­
riferia, 1971, págs. 25-30: Robert P. Case: "El entrenamiento de militares latino­
americanos en Estados Unidos", en "Aportes ... París, Nº 6, octubre de 1967. págs. 
44-56: Duncan Powell: "Military Assistance and Militarism in Latín Ameriica", en 
"Western Political Quaterly'', 18, june 1965, págs. 382-392. 

(69) V. Shepard Forman: "Unity and Discontent: Study of Peasant Political 
Movemenl'> in Brazil", en "Journal of Latín American Studies", Cambridge Uni­
versitv Pres.'>. vol. 3. pt. 1, may 1971, págs, 3-24. 
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Con todo, quizás haya sido la índole conservadora de los sec­
tores medios la que, como factor de amortiguación, haya jugado 
un papel de más responsabilidad en el proceso. "Conservador" es, 
como resulta obvio, un término del lenguaje político-social tan 
cargado -y aún más- de ambigüedades como lo están todas las 
palabras-claves de éste. Por eso, y sin tiempo para ahondar en 
precisiones, hay que hacer de nuevo mención a la experiencia glo­
bal ?e ?'ás de medio siglo de duración de un conjunto social que 
gano mveles bastante aceptables de vida según las pautas de la 
época, se conformó más tarde básicamente con ellos, se conforma 
tal vez todavía o, lo que es prácticamente lo mismo a todos los 
efectos vive en el temor y temblor de sentirse al filo de perderlos y 
sólo, ayer y hoy, concibe como sustancialmente sólidos e idóneos 
para mejorar su lote los márgenes que aún ve (o aún veía) abiertos 
para el ascenso personal y familiar. Esa colectividad teme concre­
ta pero sobre todo difusamente cualquier cambio drástico en el 
que pudieran arriesgarse sus muchos, pequeños y arrebañados 
privilegios y sancionarse, aun a través de una renovación general 
de todo el sistema, su bajo nivel de productividad, adhiere a cier­
tos valores, privacidad, seguridad, tranquilidad v ocio como sinó­
nimos de libertad, de justicia, de paz, de bienest~r y por ello pare­
c~ría erizarse -no. siempr~ conscientemente- ante cualquier 
violento proceso social que involucre -como es común que en el 
caso ocurra- un alto costo en términos de esos valores adheridos 
y preferidos. Di Tella se preguntaba no hace mucho tiempo ¡-;o1 

por qué la clase media argentina no se hizo conservadora en los 
tér~inos en que lo hicieron la brasileña, la chilena y la uruguaya. 
Y s1 buscamos las razones de tal excepción, podríamos hallar co­
mo una de considerable peso la de que la clase media argentina 
nunca haya llegado establemente a participar del poder político­
social efectivo; ello significaría también que, al revés de la 
nuestra, no vivió, coparticipando de ese poder, la experiencia del 
rechazo del populisn10, la ruptura con la clase obrera cuyos recla­
mos veía como motor de la inflación y el decrecimiento ft:on6mi-

{70) En ··1,a busca de la fórn1ula polltica argentina"", en --o~arrollo Ecunúmi­
co'", Buenos Airt-s, \"Oi. ll. Nos. 42-44, julio de 1971a1narzo de 1972, páw.. 317-
325. 
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co y de todo eso, como corolario, la adhesión, generalmente táci­
ta, a quienes propugnaban el modelo neo-oligárquico o neocon­
ser\'ador. Si esta reconstrucción de un proceso tan ambiguo de es­
tados de espíritu no es errónea, es de creer que ella explica bastan­
te hie_n el que la clase media uruguaya, que vivió el proceso en 
for1na exactamente inversa, adoptara más tarde una postura tam­
bién n1ayoritariamente diferente a la que se asumió del otro lado 
del Plata. 

Digo "mayoritariamente", pues no hay que olvidar que des­
de esas capas inedias se alumbró igualmente el fenómeno tupama­
ro, importando así una bifurcación de actitudes que la clásica he­
terogeneidad de esas capas medias no hace demasiado excep­
cional. De cualquier manera, los caracteres esbozados en primer 
tl,rn1ino aparecen en condición de dominantes y dígase para 
concluir con ellos que al no exigirle a la nueva constelación de do-
1ninio una política aun más dura (algo de eso ocurrió en Brasil en 
Hl64) confirma la índole amortiguadora del proceso que aquí se 
subraya. 

Sostener, adviértase por fin, la relevancia causal o condi­
cionante del sistema jurídico en una coyuntura política de agudo 
eonflicto resulta escandalosamente anticuado, pero mucho habría 
que decir de la flexibilidad de la estructura institucional uru­
guaya y de como ella permitió la escalada autoritaria, permi­
tiéndole hacer pie en la carta constitucional de 1966 (sólo en gra­
do, aunque sustancial, más ejecutiva y "ejecutivista" que las ante­
riores} pero, sobre todo, en las muy tradicionales "medidas pron­
tas de seguridad". Las constituciones tienen habitualmente dispo­
siciones específicas para situaciones de excepción en lo exterior o 
en lo interno, pero el largo oficio que las medidas de seguridad 
habían ido adquiriendo en el país desde el decenio del 50 permitió 
que, a través de un brusco adensamiento de su contenido represi­
vo se llegara a una condición en la cual, bajo el manlenilnienlo 
formal de todo el aparato gubernativo y estatal y de los mecanis­
mos de relación y regulación preceptuados para él, el espíritu, el 
.. neiuna" de las instituciones pareciera transmigrar. Y sólo queda­
ra -sólo quedó- una letra de ellas de trazo cada vez más titube­
ante, más evanescente. 

9. Una salida también imprecisa 

Es sobremanera conocido que distintos procesos, aunque :.1111-

bos de carácter distensivo parecerían haber roto en la Ar.11:entinct y 
el Uruguay el esquema más rígidamente neoautoritario. <>. 
precísense los términos, parecen haber evitado hasta ahora s11 ins­
cripción y su adscripción al llamado "nHJdelo brasileüo". En a111· 

bas sociedades del Plata es de suponer que han actuado. para dl'· 
cidirlo así, un par de factores comunes y de sustancial incidencia. 

Un más alto índice de resistencia social a la adopción de 1111 

modelo de tal carácter sería el primero. La mayor consish:•ncia ~ 
combatividad de la clase obrera -sobre todo en la Argentina~ 
puede ser una de las razones del fenómeno pero tarnhién Di 'l't'lla 
ha destacado (a mí la aserción me resulta por lo rnenos discutihlt•) 
la mayor complejidad de la estructura social rioplatense respt'cto 
a la del Brasil. 

También habría obrado, e1npero, la relati\'a n1agnitud o <'11-

tidad de los premios sociales, de las retribuciones que. con1parati­
vamente por igual con el Brasil, la aplicación del n1odelo repr<'­
sentaría. Y esto tanto en ellos mismos como en su capacidad para 
compensar los costos de violencia, represión y regresión (aún tt•n1-
poraria) del ingreso de grandes sectores sociales que tal \'C'rsiún 
acarrearía. Aquí vale la pena agregar que estos que lla1no 
"costos" de tal n1odelo no han estado ausentes ni n1uchos rnl'nos 
del proceso rioplatense cercano aunque hayan sido rnenores --co­
mo menores lo han sido asimismo los logros- que los que ha irro­
gado la implantación del "modelo brasileño"'. 

Pero no es, por cierto, el proceso argentino el que desde aho­
ra me interesa sino la última etapa, en indeciso curso. del qt1<' \'h't• 
el Uruguay. 

Desde el 8 y 9 de febrero de 1973 se han producido l'l1 d país 
acontecimientos que permitirían marcar un \'erdadero tránsito 
cualitativo a una nueva etapa política, caracterizada por formas 
<le intervención y poder militar bastante difíciles de identifiear 
dentro de las tipologías elaboradas para estos fenún1enos. 

Se trata. secuencialmente hablando, de una rnodalidad a 
medio can1ino entre el "gobierno directo'" y el "'in<lirt.'cto"'. <·on 
contenidos que parecerían oscilar entre un cierto .. podl'r d<' \'t'to .. 
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o de .. control" ejercido en toda clase de asuntos a un .. dominio en 
111atcria reservada", en este caso todo lo atinente a una meta de 
··~eguridad nacional" entendida en la más amplia y efusiva de las 
acepciones. La institucionalización del COSENA (Consejo de Se­
guridad Nacional)'°'' en la estructura formal del gobierno es la 
n1anifestación más ostensible de un nuevo sistema de relaciones de 
poder cuya textura y contornos lucen por ahora como demasiado 
fluidos para que cualquier teorización más puntual tenga sentido. 

Con todo, explicar lo ocurrido a la luz del proceso inmediato 
anterior no es difícil. Un ejército profesional y neutral -sino 
apartidario- sin otro proceso de politización coherente que el 
n111y sumario a que se vió sometido a lo largo de los años de penta­
gonizaci6n técnica e ideólógica que ha vivido su cuerpo de ofi­
ciales, fue encargado un día de una tarea concreta r-;z.¡. Se trataba 
ya no sólo de reprimir sino de eliminar la actividad subversiva en­
tonces creciente, la original modalidad paraguerrillera del movi­
miento tupamaro y algunas formas conexas de disenso violento. 
I~o hizo exitosamente, no tanto durante los siete primeros meses 
dl' empeño sino a partir de abril de 1972 en que el recurso a las ya 
clásicas recetas del coronel Massu no tuvo ya disimulo. Pero en es­
ta actividad, ese mismo ejército descubrió por el camino una serie 
de realidades nacionales respecto a las cuales vivía muy ajeno. 
J<~uc como una superficie que entra en contacto con otras superfi­
cies. Y la lucha contra los tupamaros se convirtió en una de esas 
relaciones ··agónicas" o ··agonales" en las que, mediante una 
dialéctica de interacción, de acción recíproca, algunas, o muchas, 
o todas las posiciones del enemigo son percibidas y conceptual­
mente procesadas por el rival. Estos dos tipos de actividad: per­
cepción, reconsideración forzosa de lo que como información lle­
ga son probablemente mejor descripción de lo ocurrido que la su­
posición de una .. seducción" ideológica de la oficialidad por obra 
de las posturas revolucionarias (lo que, sin embargo, puede muy 
bien haber ocurrido en algunos casos y el inverso también). Lo 

(Í l) l)l>sdl' el 23 de Ít!brero de 1973 lo forman el Presidente de la República, 
lo~ Conlandantes en jefe de las tres armas, cuatro ministros y el Director de la Ofici­
na dl' Plancan1it·nto y Presupuesto. 

(72) Ot't·reto .566, del 9 de setiembre de 1971. 
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llanamente seguro podría ser entonces que para buena park de 
los niveles medios de la oficialidad encargados de la tarea. a 
través de la relación agonal que es el interrogatorio del detenido. 
se hicieron por lo menos .. ideas a pensar" (según Vaz Fcrreira 
decía) algunas actitudes o dictámenes sobre el prohlema mu­
guayo de la tierra, sobre la mediocridad o venalidad del personal 
político y alto-administrativo, sobre los lazos de dependencia eco· 
nómico-financiera y política que sujetan al país. sobre la modt•r­
nización de sus instituciones, sobre las posibilidades y el dran1a de 
su juventud. 

º Tenga el peso actual que tenga tal, por lo menos "distinta". 
perspectiva ideológica, parecen en cambio bastante seguros dos 
resultados, altamente novedosos y motivadores para los alcanza­
dos por ellos. 

Primero: después de dos tercios de siglo de burocratisn10 ruti­
nario y del "tradicional ostracismo en sus unidades .. i:-i·. el perso­
nal armado encontró una tarea concreta y capaz de afectar a la 
sociedad entera y, lo que es más importante aún. logró éxito en 
ella. 

Segundo: después también de dos tercios de siglo de serles in­
ternalizadas las pautas de una neutralidad y un apoliticismo a las 
que no parecía incomodarles que les conviniera ser colorados y/o 
afiliarse a la masonería, los militares descubrieron el gusto y la 
función de la actividad política. Además, y esto era inevitahle. al­
canzaron la certidumbre conexa de que el apoliticisn10 es tan1hién 
una política y una ideología, aunque inconfesas y a c~>ntrapt•lo. 
una intervención mediante abstención. Por una especie de rl'a<-·­
ción en cadena les fueron reveladas otras cosas. Una. igualn1l'ntt• 
previsible. es la que los ilustres lugares comunes sobre dt•n1ol·ra­
cia, instituciones, gobierno representativo. esa espeeit• de .. ins­
trucción cívica" liceal que se les había dado en vl'z dt• la so­
ciología, la ciencia política, la economía y la teoría histúrica q11l' 
pareciendo peligrosas se les negaron; esos ilustres lugares eon111-

nes repito no hacían ni podían hacer las voces de la ideoloJ,!ía. 
má~ mode~tamente, de la doctrina que para enfrl'ntar 11na si-

(í3) En <·arta dl·I pr(;";identP Rordatx•rry al ~t'nador Ft'rrt·ira AldunatP (t•n 
"~larcha". ~lnnteYideo. N" l61i. (lf•I .'30 dt· mar7.o dt> HJi:l. p. 11) 
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tuaeión incsqui\'ablemente política necesitaban. 
Y asi111i.sn10 descubrieron que esa situación parecía a su vez 

nt_•ct ·si ta r los. 
~1t· r('Íit'ro de nuevo, claro está, al famoso "vacío de poder". 

Es una coyuntura típica que en casi todos los países marginados 
t'll \·ías. (.h_· n1oderniza_ción y madurez más bien sería la regla que la 
cxct.·pc1on ~:que no tiene que ver, como es obvio, con la falta o la 
prt'SC'ncia de un equipo gobernante formal que da órdenes rle ruti-
11a que son c111nplidas. Sería nlás bien a nivel social que se haría 
'.t'lcv~~~lt' la carencia de un grupo o de un conglomerado de ellos 
1t.l~·11t1hcarlns con un mod~lo viable de crecirniento y organiza­
e1on. que sea capaz de leg~timarse ante el resto de la sociedad en 
t{·rinino~ que \'ayan algo más allá del n1iedo, de la abstención del 
pasi\'o asenti111iento. Que cuenta en cambio, lo que es lo n1is,mo, 
eon 1111 apo~'º activo, nacido de una pron1oción de metas y de una 
n~o\·ilizaeitln dt' medios lo suficienten1ente prestigioso y lo sufi­
e1Pnten1ente estable como para poder contar con él, en calidad de 
recurso, <·n la circunstancia de inevitables errores ven el enfren-
tan1iento con previsibles obstáculos. · 

El .. n1odelo neoautoritario", aun atenuado, remató en el 
Uruguay Pn el estancamiento productivo, la renovada v desatada 
inflación. PI creciente endeudamiento externo, el dete~ioro de la 
1noneda y todas las secuelas habitualmente conexas a estos fenó­
n1<•nos. 1072, que fue el año de su tibia aunque incontrastable ra­
tificación electoral fue también la hora de la verdad en el sistema 
t•conón1ico. :El .. modelo neoautoritario" tan1bién terminó aunan­
do I~ n~ás endur~ci_da r~presión y la más ostentosa corrupción 
econon11ca y adnun1strahva, todo esto en un grado de armonía 
de íntin1a coherencia y desprejuicio que bien puede reconocers~ 
inhabitual en otras experiencias latinoamericanas de la misma 
índole. _Pero a esos ya dados planos de represión y corrupción (y 
aun a cierto ascenso de ellos que fue seguramente independiente 
del 1nodo 111ás dialogal y afable del nuevo presidente) el gobierno 
del señor Bordaberry agregó algo que al período pachequ-ista, por 
lo n1enos t•n su forma n1ás eruptiva no había mostrado. F~llo'-fue el 
n1enudo regateo entrt: partidos y subpartidos y la puja entre gen~ 
tes de la más inverificada idoneidad por el nuevo lote de cargos a 
tér1nino. Tal vez alguien pueda haberlo considerado el preci~ por 
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la reemergencia del trámite político, tan descuidado y soslayado 
durante el mesiánico autocratismo del predecesor. 

Abrevio. Ocurrió que en este vacío de poder y ante estos re­
sultados las Fuerzas Armadas subieron un escalón más en la cues­
ta de una intervención. 

En febrero comenzó a calificarse de "peruanista" esta cre­
ciente presencia. Es de suponer que con el designante se quiere 
identificar procesos en los que el Ejército y las otras armas, corpo­
rativa o institucionalmente, reemplazan de modo formal el perso­
nal político representativo (Perú) o lo someten a su vigilancia y re­
gulación (Uruguay). En ambos se pasaría de la lucha contra la 
subversión armada al proyecto de impostar en sus debidos canales 
las tendencias al cambio y acelerar su dirección hacia el desarro­
llo. En cambio, lo que distingue al modelo peruano (no lo digo del 
tan borroso uruguayo) del brasileño es la concepción de ese cam­
bio y ese desarrollo como .. desarrollo nacional independiente", lo 
que implica la recuperación para la gestión nacional y pública de 
ciertas áreas económicas básicas así como relaciones con el poder 
económico externo basadas en el acuerdo más cuidadoso y menu­
do en vez de en la renuncia (como en el modelo brasileño") a toda 
contraseña y cautela. 

Asunciones más comunes de todos los tipos militares latino­
americanos son la de que ni nuestras sociedades necesitan la revo­
lución a estilo marxista-leninista ni ninguno de sus sectores so­
ciales mayores realmente la quieren; la de que la .. ley" y el .. or­
den" deben ser mantenidos a toda costa y la de que un nuevo im­
pulso nacional de transformación se logra cuando son las fuerzas 
armadas las que se aplican a dinamizar un país. En el lenguaje 
más sofisticado de la sociología política se dice: cuando son las 
fuerzas armadas las que reorganizan el "bloque hegemónico" y 
reemplazando una indecisa o literalmente fantasmal "burguesía 
nacional" y al desconceptuado personal político pueden así, desde 
las más fuertes, favorables posiciones de negociación, pactar con 
el "poder externo", asegurando al país las mejores, entre las ase­
quibles, relaciones con él (t 4\. 

(74) Para la versión brasileña del .. n1odelo" v. el penetrante y aun divertido 
texto de Fernando Henrique Cardoso: '"El 1nodelo político brasileño", en "De-
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No estoy, y nadie está en condiciones de prever si el caso uru­
guayo pudiera llevar el proyecto hasta esos extremos y lo ocurrido 
en los tres últimos meses más bien parecería descartar toda posibi­
lidad dt• que ello ocurriera. Por lo menos uno de los supuestos es 
claro -y negativamente claro- y es que el tan conversado hasta 
hace algunos años "modelo nasserista" (en ciertos respectos el pre­
cursor o antecedente del que se localiza en Perú) no tiene la menor 
factibilidad en sociedades de tipo relativamente diferenciado y 
cornplejo, como es el caso de algunas sudamericanas y, en espe­
cial, de las del .. Cono Sur" "''. 

Si se llegará a la suspensión de la vida política y el proceso ci­
vil llnida a profundas reformas de la estructura económica, políti­
ca y social o todo quedará'en cierta aparatosa lucha contra la sub­
versión social, el privilegio político y la corrupción económico­
financiera (aunque respetándose escrupulosamente el ••statu quo" 
social) es la alternativa, el actual dilema que, empero, parece ca­
da vez más decidido hacia el segundo de los términos de la opción. 
Esto sería, en suma, el proyecto a impulsar, un proyecto tan lleno 
de dificultades como ese deslinde trabajoso y, de seguro, crecien­
te1ncnte desalentador, entre comportamientos ético-económicos 
claramente delictivos y disfuncionales y aquéllos que se inscriben 
en la lógica de una economía basada en el lucro privado. 

Empero, si el curso mismo de los hechos es el único que 
puede despejar ciertas incógnitas, hay dos circunstancias que, de 
cualquier n1anera, deben tenerse en cuenta: 

1) El ascenso del poder militar sobre el civil no ha sido 

~arrollo Et'<1nún1k11". Buenos Aires, julio de HJ71 - marzo de 1972, Nos. 42-44, 
pá~-;. 21í-24fi (También en "Aportes", Paris, Nº 25, julio 1972, págs 7-30, en "O 
111odt•lo politko hrasileiro", Sao Paulo. Difusao Europeia do Livro, 1972 ven "Es­
tad11 y !>fll'il'dad t•n A1nérica Latina", Buenos Aires, Ediciones Nueva Visió.n, 1972). 
E~ l'iaro q1w dt·11tro dl'I ,11;eneraL el específico ··modelo brasilefio" se caracteriza por 
1111 rt·l'hazo má!> í'ah·górko y frontal de toda alternativa de "revolución" (palabra 
t·cm la qur. t•ontra la costumbre habitual de los sistemas conservadores, no juega) y 
ha <·nnt·l'hido la alteración de las condiciones de dependencia en la forma muy espe­
<·ial de 111ia idt•ntifkaC'iún prácticamente total con las fuerzas dependizadoras,_Pese 
a todo. t"!> prn.ihk sostener <1ue no escapa totalmente al esquema general. · 

(75) En f•!<.lo t•¡, compartible el juicioso estudio comparativo de Virgilio Rafael 
Beltrán: "Dos n•voludones en naciones nuevas: Argentina 1943 - Egipto 19.52", en 
··Aporh"!>" Paris. N" 6. octuhrt• 1967, págs. 8-29. 
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abrupto sino, por el contrario, extremadamente graduado. 
Muchos hitos podrían marcarse en este proceso aunque tal vez to­
dos ellos puedan inscribirse en una especie de dialéctica sun1aria 
que partiendo de la meta suprema de una "seguridad" identifica­
da con la destrucción de los grupos subversivos, regula de acuerdo 
al criterio operativo indiscutido de "eficacia .. todos los actos a ejt>­
cutar o todos los mandatos de las jerarquías civiles que tengan que 
ser "obedecidos pero no cumplidos", según el memorable distingo 
de las autoridades coloniales españolas en América ·~(> 1 • 

2) La adición de una concepción política global que de algu­
na manera pudiera calificarse como "positiva" tampoco ha sido 
abrupta sino, también, gradu~l; un hito podría ser, marcado aq~•! 
por el discurso que un alto of1c1al. de la Fuerza Aer.~a pron~1,n~·10 
en nombre de todas ellas con motivo de la celebrac1on patr1ot1ca 
del 25 de agosto de 1972. 

Como el diagnóstico se puede hacer pronóstico extrapolando 
hacia el futuro las tendencias del movimiento ya marcado. es 
dable agregar las notas que sigue.n como broche final ~e esta eta­
pa tan mercurial de nuestra "sociedad amort1guado~a. : 

El personal político uruguayo, adiestrado trad1cmnalnwnte 
en el compromiso y en la inventiva constitucional ,Y electoral ~1?s 
rica e inverosímil. es más unificado, tiene más ratees de colus1on 
social, posee más destrezas, dispone de más capacidad de resisten­
cia, en suma, de lo que muchos sospechan. El mal paso que para 
el poder militar significó el arresto del Dr. Jorge Batlle no atre­
viéndose, después de tantas insinuaciones, ª.ir al g~~no de lo que 
se le incriminaba, muestra que en emergencias dec1s1vas el elenco 
político no es hueso fácil de roer. Muestra también que aun exten­
didamente apegados a ventajas y privilegios (aunque no, global­
mente literalmente, corrupto), huérfano de ideas coherentes t· 

imporlantes, escaso de verdaderas "carreras políticas .. competiti­
vas a aceptable nivel, muy desconceptuado, en su?1ª· goza dt• la 
legitimación, dígast= .. negativa"', de que un amplio sector dt_• la 
población. educado en la tradición civilista, aun con todas estas 

(76) En este proceso fue capital el episodio tl('11rrido t•n _los.día" l!l Y .21~ dt· 11
l'­

tubre de 1972 \'en el cual. habiendo el Presidente de la Rep11blll'a y el \11111~tro clt• 
Dt"fensa decrelado la excarcelación de algunos n1édicos. las Fill'rza" Conjunta~ lo~ 
n·tin·íeron por no estar convencidas de su inocencia. 
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restas, es capaz de prestarle 1 ~·11 • Y para este personal o "clase 
política" (como descaminadamente se dice) la legitimación elec­
toral contínua, que nunca le ha faltado, es un factor de refuerzo 
que el espectáculo de las naciones vecinas, sobre todo de la Argen­
tina, tendió a acrecentar. 

En términos sociales sigue siendo posible presumir ese "vacío 
de poder" entendido en los términos en que ya lo hice. Pero si se 
realiza la comparación con el mismo nivel argentino, existe esa se­
rie de condiciones tantas veces mencionada -la endeblez de un 
desarrollo industrial que nunca permitió acceder a una etapa de 
crecimiento autosostenido, la escasez de recursos, la dimensión 
inadecuada del mercado- que ha determinado que la clase terra­
teniente ocupe en nuestro país una posición más céntrica y sólida 
de la que ocupa probablemente en cualquiera de las sociedades 
aledañas. Ello no tanto en términos de una participación dema­
siado sustancial en el producto bruto interno -en ambas na­
ciones del Plata ésta es baja respecto a la industria y los servi­
cios- sino en los de un control mucho más concentrado de la ex­
portación del que en Argentina dispone. 

Que la clase o capa media sea casi seguramente más conser­
vadora de lo que en la Argentina lo es (ya se hizo referencia igual­
mente al fenómeno) es tal vez factor de naturaleza ambigua, co­
mo la tesis de José Nun ya lo resaltó. Creo, de cualquier manera, 
que representando una intervención militar con propósitos "de­
sarrollistas" una quiebra de la rutina, una aventura, una posible 
incursión en los privilegios de un sector escasamente productivo, 
todos sus comportamientos tenderán a militar contra ella 1781. 

Por otra parte no favorecen de manera alguna comporta­
mientos políticos globales, de las fuerzas armadas, varios de los 
factores antes mencionados. No lo hacen, como es probable, la 

(77) Así lo señalan algunas encuestas recientes pese al relativo valor que la 
estrechez del "sampling" suele darle en el Uruguay a tal procedimiento de indaga­
ción. 

(78) Mucho menos lo hará. evidentemente. contra el sentido indeciso que ha 
tenido la intervención militar desde Abril. aunque las propia.~ ventajas que irroga la 
condición militar y que la polémica ha al111nbrado n1ás bien parecería reforzarlos 
en la defensa de los propios (comunicado de las FF.AA. del 23 de marzo de 1973 y 
reacciones supervini('ntes en "Marcha". N" 16.'37. dt-'l 30 de marzo de 1973). 
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ausencia de servicio militar obligatorio y la resta de alcances tra­
dicionales del sector armado sobre el conjunto social que esta falta 
significa. No lo hacen tampoco la pequeñez y la homogeneidad 
humana del país al no reclamar de la institución que más en con­
diciones estaba de hacerlo cumplir entre sus "funciones latentes .. 
esas de .. comunicación" e "integración" regional y social que han 
cumplido otros ejércitos latinoamericanos. Tampoco ha empuja­
do hasta hoy a la oficialidad a asumir una función específicamen­
te política la línea neutralista, profesionalista y civilista tan larga­
mente prestigiada ante ella, ni la duradera integración del ejército 
en una de las dos subsociedades emocionales y políticas que los 
partidos tradicionales constituyeron ,-;Hi. 

Todo lo anterior ha sido, como se recordará, ya colacionado 
y explicado. La existencia de "constantes" impone y condena a la 
reiteración. 

Para la observación extranjera de lo ocurrido desde el nlt:'S de 
febrero han resultado perceptibles muchas contradicciont•s, 
muchas contramarchas, muchas tolerancias casi inconcebibles 
con distintos intereses y personalidades (llamémoslas así) si es qut• 
realmente esas fuerzas armadas quieren asumir un nuevo estilo de 
acción y perseguir unas metas más imaginativas, generosas y eon1-
partibles que las de la mera represión o la cejijunta prédica de 
una austeridad que sus propias ventajas estamentales tan grande­
mente debilita ("º1• Este no saber qué hacer, debe reconocerse. no 
es tampoco un privilegio suyo concebidas como grupo social, pero 
si se atiende a que son esas fuerzas armadas las que tienen hoy un 
poder más desembarazado e inmediato, todo parece an1onestar 
que más que quiénes puedan hombrearse con los prohlernas lo <flH.' 

luce por su ausencia es la percepción de los problemas misn1os. y 
sobre todo de aquellos posibles de solucionar dentro de los 
estrechos límites que los determinantes externos o internos fijan 
para ello. 

(79) Aunque pudiera deeirse también que ~11 agn<ln <lt·~dihujamit•uto ha <khi­
litado la acckin de este determinante hasta su \·irtual in.~ignifil'anda. 

(80) V. nota 78. 



10. A modo de sumario 

Una sinopsis de lo desarrollado hace muy factible subrayar la 
continuidad y permanencia de ciertas características. Y esa conti­
nuidad abre el camino a la presunción lógica de que en la muy es­
table configuración de un limitado número de variables ha des­
cansado la índole amortiguadora (también "amortizada") de los 
períodos socio-políticos uruguayos respecto a los tipos que lla­
maríanse "máximos" o "puros" que pueden construirse deducidos 
del curso histórico latinoamericano y, sobre todo, del de los países 
vecinos. Esa presencia de "constantes" o "invariables" se 
despliega a veces con total ostensibilidad mientras en otras se em­
boza de modo diverso; en ambos casos, empero, esa misma conti­
nuidad les da, por su fuerza acumulada -y ya entonces "tradi­
cional .. - un poder de incidencia mucho mayor que el que en ca­
da período, aisladamente ponderadas, hubieran sido capaces de 
mostrar. 

Creo, en suma, que si se busca la identificación de esas cons­
tantes son seis las que emergen, las que resaltan de una operación 
de cortes verticales a lo largo de los períodos marcados 
("colonial", "desarrollo hacia afuera", "modernizador-radical", 
.. populista'', ··neoautoritario conservador .. y de ''ascenso militar'') 
y de los dos intermedios ("insurrección regional y guerra civil­
internacional" y "reajuste dictatorial"). 

Primera: la relativa debilidad (desunión. flo¡a cohesión, fla­
queza de la base económica) de una clase dominante y/o dirigente 
y, en especial, de su sector terrateniente, as{ como la de la estruc­
tura social en que ambas constelaciones -la más amplia, la más 
reducida- hubieron de sustentar su poder. 

Ella habría estado determinada, durante el primer perfodo, 
por la inestabilidad y la conflictualidad de la atribución de la pro­
piedad de la tierra, por la carencia de masas sometibles a servi­
dumbre como las que hicieron posible la extracción minera o la 
agricultura de plantación en otras zonas de América española; 
por la índole administrativa subordinada de Montevideo respecto 
a Buenos Aires y por su dominante carácter militar naval y, más 
en general, por la demora de la implantación social en la región 
con todas sus variadas consecuencias. Durante el interniedio de 
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"indev.endencia y ~~arqufa" asumen. significación especial: la de­
vastación rural ongmada en la propia guerra de liberación, en el 
proceso de ocupación portugo-brasileño (1816-1828) y en la 
guer~a civil-internacional .que corrió de 1838 a 1851; la margina­
hzac1ón de los sectores sociales dominantes respecto al proceso re­
volucionario global y la correlativa intensa v semiautónoma mo­
vilización de los sectores rurales medios y b-ajos; la condición de 
s~midependencia del nivel superior en los séquitos partidario-cau­
d1llescos y el también correlativo carácter populista-prebendario 
del mismo sistema partidario caudillesco en cuanto se sostenía en 
~na corriente de asignaciones materiales a los grupos medios y ba­
JOs que era restada así a lo recibido por el nivel superior. También 
la división entre los diferentes polos de atracción externa (Buenos 
Aires, Brasil, provincias argentinas) y los proyectos políticos 
implícitos en ellos. Durante el periodo de "desarrollo hacia 
afuera": la ambigüedad e indeterminación de la salida de 1851; 
las continuas guerras civiles y su impacto sobre la prosperidad 
agropecuaria y la estabilidad de la propiedad; la continuidad de 
la atracción entre los diversos polos externos de poder con sus con­
secuencias en la división de la clase superior, un factor-variable 
cada vez más dependiente ahora de la insuficiencia de la base de 
recursos materiales y sociales de la entidad soberana consagrada 
por la Convención de Paz de 1828, es decir, de sus deficiencias pa­
ra alcanzar la necesaria "autonomía para la dependencia''. 
Agréguese todavía el carácter ya tradicional v autosostenido de 
las estructuras partidarias y sus efectos sobre l~ unidad de la clase 
dirigente; la debilidad del bloque de poder entre 1851y1890: cla­
se te~rateniente inarticulada, sector financiero extranjero o des­
medidamente especulador, estrato mercantil semiautonomizado 
hnpo?,iendo pol~ticas_financieras propias ("orismo" versus "pape­
hsmo ); d1Sfunc1onahdad del apoyo ideológico ("principismo") y 
semiostracismo político del nivel social más alto después de 1865. 
Durante el periodo modernizador-radical todo ello refluirá y se 
ac_entua~á. con la.aceptación por parte de la clase alta del compro­
miso poht1co-soc1al con el Estado, la burocracia, las capas medias 
Y la industria sin otra partida que la estabilidad social y una paz 
interna desde entonces firme. Y agréguese todavía que durante el 
perfodo populista esta posible ya tradicional pérdida de la posi-
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eiún hegemónica hizo más débil el eventual ataque populista al 
sector v más débil también su réplica. 

S~gunda: los caracteres y la dimensión de la base física na­
cional y sus efectos en lo social, lo ideológico y.lo económi~o_, mar­
cada dura u te el coloniaje, en la índole fronteriza de la región; du­
rm1tc la im/ependencia y la anarquía y el periodo de "desarrollo 
hacia afuera", por la erección de una nacionalidad con escaso sus­
trnto de poder material, en continuidad social: e~ológic~ ~ ideoló­
gica con las naciones vecinas y expuesta a las d1st1ntas af1n1dades y 
atracciones que de ellas emanaban. Durante el periodo de moder-
11ización radical esa constante se marcó en la insuficiencia de un 
n1ercado adecuado para la expansión industrial (y la correlativa 
pern1anencia del esquema exportador-importador), la parcializa­
ción de la "motivación nacional .. en un partido político no-domi­
nante v en una especie de ''ideología nacional" identificada con 
conten.idos político-partidarios e ideológicos de "compromiso". 
Durante el período populista la misma se señalará por la menor 
ambición autonomista del "modelo desarrollista" correlativa a la 
inadecuación cada vez más ostensible del mercado para un creci­
n1iento autosostenido pero también en la menor virulencia dina­
mizadora de una ideología de tipo nacionalista y antimperialista. 

Tercera: la importancia de un sistema bipartidario estable, 
de las estructuras furidicas que más tarde lo consoliden y de la 
en1ergencia de rin elenco o personal político unificado. Todos es­
tos conexos determinantes se marcaron desde el periodo de inde­
pendencia y anarqufa por su alto poder de socialización y movili­
zación de la masa nativa, por su flexibilidad para acoger diversos 
contenidos, intereses e ideologías así como también para albergar 
bajo la cúpula caudillesco-partidaria y~. distintos nivel.es difere~­
tes grupos sociales. Durante la etapa de desarrollo hacia afuera , 
manteniéndose estas capacidades (aunque algo debilitada la últi­
ma respecto a los sectores socia!es más altos) se pr~nu~ciará, e~ 
can1bio, n1uy claramente la aptitud para una soc1ahzac1ón políti­
ca efectiva de los sectores extranjeros (que ya tenía sus anteceden­
tes en los años 1838 a 1851). Igual aptitud para la socialización 
política del sector armado -y cancelándolo así como fuerza inde­
pendiente- mostró una de las dos alas del sistema partidario, la 
colorada, desde el tercer tercio del ,s.iglo pasado. En el periodo de 
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modernización-radical habrá que, agregar sólo a los invariados 
datos anteriores el compron1iso partidario y social involucrado en 
el proceso de transformación institucional que se cumplió entre 
1916 v 1931 así como la función estabilizadora de esas nuevas 
estructuras 181). También su probada flexibilidad para acoger sin 
quebrarse contenidos y tendencias supervinientes -caso. sobre 
todo, de las radicales que se pronunciaron en el batllis1no. Y aun 
podría agregarse: una legitimación del "gobierno de partido" que 
hasta entonces había sido muy discutible y que se obtuvo a través 
de la constitucionalización o legalización de arbitrios que hacían 
de la oposición -normalmente medio país en términos políti­
cos- una condición respetada y retribuida en posiciones de valor 
n1uv sustancial. Esa misma consistencia de las estructuras 
polÍtico-partidarias así como la del compromiso que forzosamente 
comportaban se mostrará en toda su saliencia duraute el iutervalo 
dictatorial (1933-1938), un estilo de acción estatal más bien pro­
picio a arrasarlas o, por lo menos, a dañarlas. Durante el periodo 
populista se pueden registrar las mismas permanencias: estructu­
ras político~partidarias exteriormente firmes, compromiso S?cial 
y político, personal o elenco común y estable. Pero en el tipo de 
acción gubernamental que el populismo representó o en el de­
senlace que en otros países tuvo, hay que destacar dos invariantes 
de alto poder de atenuación: 1) la previa y considerable movili­
zación y participación políticas que explica la posterior inexisten­
cia de sectores sociales en violento ritmo de incorporación al siste­
ma; 2) la marginalidad del sector militar como grupo social con 
puntos de vista específicos, un fenómeno al que ya se hizo referen­
cia. Y los mismos rasgos, por fin, permanecieron y atenuaron la 
factible máxima intensidad de la etapa ncoautoritaria. 

Cuarta: la relativa debilidad de las estructuras de dependen­
cia (o interdependencia asin1étrica). Para todos los periodos a 
partir de las guerras de secesión y cir,.iles actuaron co1no determi-

18lJ E~ el ca_~o dd Consl'jo '.\acional dt• Administracir"rn y la reprt'sentad,ín 
proporcional y t•l Y(J[O \Cerdo 'nrt1culo\ q ;• .S~) l'On~a_graclo, por la Constitución dt' 
UH7, c!P la h·\· de Regi~tro Cívico !"-,'acional Permanentt' ,- Corte Electoral del 9 dt• 
ern·ro de l!l24·. dt· la dt' ElecdonPs, dt' 10 de enero de 1925. ~- de !a elt•etoral. de 22 
c]p Oi'tubn.• del rlli\HHJ aii.o. eh·. 
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nantes un tipo de economía con base de propiedad "nacionalmen­
te controlada" (es decir, no "economías de enclave") '"2l y el emi­
nente valor estratégico -en términos militares pero sobre todo 
navales- más que económico del área oriental. A ello habría que 
sumar, a partir del periodo de modernización-radical la existen­
cia de un importante sector nacionalizado y al hacerlo de la etapa 
populista la magra y poco atractiva dimensión del mercado desde 
el punto de vista de una inversión extranjera masiva. sustancial. 
Todo esto no excluye, como es obvio, múltiples y aun poco visibles 
corrientes de regimentación y copamiento: el término .. relativo" y 
su raíz comparativa deja suficiente espacio para ellas. 

Quinta: la relevancia motivadora y sustentadora de una fir­
me lfnea modernizante, de sesgo "iluminista" primero, liberal 
después, democrático-radical más tarde, con su corolario de legi­
timación "racional-legal" en el sentido weberiano de la expresión. 
Durante el periodo colonial tuvo alta correlación con la tardanza 
de la implantación religioso-administrativa española; durante el 
periodo de independencia y anarquía hizo más fácil (y se hizo más 
fácil) con las influencias "ilustradas" dentro de la Iglesia uru­
guaya, la acción temprana de la Masonería y el republicanismo­
radical de algunos grupos inmigratorios artesanos (franceses, ita­
lianos); en la etapa del "desarrollo hacia afuera" se robusteció con 
la rigidez constitucionalista y formalista del "principismo" pero, 
más sustancialmente, con la cohonestación ideológica liberal­
democrática a la que apeló el sector social superior políticamente 
"blanco" y desplazado desde la década del 70. Durante el estadio 
de modernizaci6n-radical los mismos contenidos, a un tiempo 
ahondados y extremados, se identificaron en cierta y considerable 
medida con el compromiso político-partidario alcanzado y ambos 
con una especie de .. doctrina nacional" casi indiscutida is:Ji. Y aquí 

(82) No faltarian razones para sostener que el Uruguay se estaría acercando a 
la condición de una economía ganadera de ··pnclave". un proceso marcado por 
sintoma.~ como la desnacionalización de su propiedad, la re-rxtranjerización de la 
propiedad frigorífica. el sacrificio del consumo interno con precios práctica1:ncntc 
equiparados a los de la exportación, las prolongadas vedas, etc. 

(83) Aun habría que agregar que de esta 'ºdoctrina nacional'' no se apartt'l si­
quiera sustancialmente la expresión politico-social del catolicismo. que durante to­
da la primera mitad dt•I siglo. desde Zorrilla de San Martin, la élite eivica -Dardo 
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es de nuevo que hay que hacer referencia al alto grado de integra­
ción del sector de la fuerza armada en el sistema, al que la ideolo­
gía y la especial modulación solidarista que representó la Maso­
nería dotó de fuerte consistencia. Todos estos determinantes, por 
fin, mostraron su acción amortiguadora durante el intermedio· 
dictatorial, la etapa populista y la redefinición neoautoritaria 
aunque, claro está, a lo largo de diferentes y aun contradictorios 
modos de inferencia (84). 

Sexta: aunque no la menos decisiva, la amortización del di­
senso social y de la marginalización de los sectores más deshereda­
dos. Ya es tema reiterado en nuestra historiografía social el papel 
que en esto jugaron las a medio "conquistas'', las a medio "conce­
siones" de la etapa de modernización radical y su impacto amorti­
guador en las décadas que la siguieron. Ello tanto en el sentido de 
dotar de menor explosividad al periodo de tono populista y hacer 
menos estentóreo el tono de las demandas de los sectores con nive­
les fuertemente reprimidos de aspiraciones (menores en general 
los peligros que al "statu quo" social parecían amenazar) como en 
el sentido de generar un conformismo a cuyos significado y efectos 
ya se hizo reiterada referencia. 

Regules. Secco Jlla, Antuña. etc.- y figuras de otros partidos -(•aso de (;u.~tavo 
Gallina!- mantuvo una inequívoca entonación democrática y antiautoritaria. 

(84) Se hace referencia a los efectos de la ideología entendida corno un ·'siste~ 
ma de deducciones" y que entrelazándose a otros tipos de motivación actúan sobre 
los com1x1rtan1irntos de la persona y del grupo. 
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